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p^a la. pupjiiçacíon d'eóbràs é]o -:gidà$.'âk îà eièncià-

Coil este'nümerp^ sè. fè^^ d los señores
soétos, que kan satisfecho las,cantidades re-
clm^áiS enelnùih, ^\ de¥\^é.o,los'ejemfla¬
res que desean recibir-de las èntregas primera
y segunda del Diccibúario.Muy-en breve sere-
partird la tercera entrega, cuya tirada ha^i-
dp necesaño demorar d causa de . las dudas,
que nos ofreciera el éxito de la Asociacidonj
y pronto tarnbién remesaremos los números.
rfkEÍ %eo {desde,julip, d. dídembt^ inclÚSivés)
d los señores que deban reoibir.lo y nayan,
cumplido con Ids cófidicíbúeS prévenidas.

Existiendo un escesivo número de .súsòr,í-
lo¡i;es^que hán máréifestado los mas pmros de¬
seos dé ingresar en la Ásocídcion, qon ePOb^^
jdó'''dèfdqrles'entrada, hénips^súpUcado d ios
señores ' don José Maria Mnnoz^ don Juan
Médiúa, don Juan José Blazquóz Navarro y :
don Silvestre Blazquéz Navarro, cómo ya ló
hdbiamos hecho d don Manuel Martin, que
tuviesen la bondad de ceder todas sus acciones
mertosuna; U estos generosos profesores, cuyo \ particular y demás empleados, dignos todos de aprecio
, . 7 .,1 !• • j j • I Dor los sentimientos itaániraes que los guian en tan noble
Único propósito había Sido dispensarnos un ' ^ ®
eficaz auxilio, han tenido d bien acceder d

/.J
nuestra .petición,—En sn consecuencia, re¬
sultan seis acciones oaccmtes, que se han ocut
pad/o ya por los señores don Luis Hilti, don
Pedro Hidalgo, don Cristobal Pedrosa, don
Alonso Bodriguez, don Antonio Lopez y don
Francisco Gaen.

SOtlED.AD VETERINARIA DE SOCORROS MUTUOS.

MEMORIA correspondiente al primer sémes.
tre del año de 1854, presentada por la Co¬
misión centraly leida en la Junta generat
celebrada el dia 50 de dUiembré de dicho
año.

SeSohes:

Ai enterarse los sóciòs de la merñoriá y cüenta del
segundo semestre del abo de mil ochocientos cincuenia y
tres,-habrán comprendido el espíritu que-anima ála cor-
pofacíoii y su's"esfuerzos para obtener el fin laudable á
que está constituida; esper'ánzá fundada de los compro-
fesore." inutilizados; viudas y huérfanos, .párá atender en.
lo posible iil remedio de sus-hecesidades y preciso susten¬
to. Hecita cargo la Junta por los datos'presentados de que
sus invitaciones y constantes tareas la proporcionan la
satistiiccioñ de llenar su hoprosa misión, alejando toda
duda ó inconveniente para el aumento de la Sociedad, se
compface en manifestarlo así, contatido siempre con la
cooperación de las comisiones provinciales, socios en

BieU quisiera la Comisión ofrecer á la Junta general
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un estado completamente sati.-factorio respecto á los fon¬
dos sociales; su interés no es otro que corresponder á la
confianza que la corporación la dispensa; mas recordando
lo espueste en las memorias anteriores, viene sintiendo
los-efectos que necesariamente debió producir el que*

patito del capital social, que dio lugar «hace dos años»
al arreglo que era indispensable. Sin embargo, hoy po¬
demos manifestar que la Sociedad marcha animada de un

pensamiento honroso y laudable «él bien y socbrro md-
tuo que la caracteriza.» Esta union que cada dia afianza
mas la base social, ha sido el apoyo de la Comisión en su?
acuerdos: por lo tanto diremos en esta memoria,"que han
ingresado ocho profesore?; se ha concedido la.pension de
séis reales diarios á 'los sóeios-pátenles nüraeros 74 , 258,
517 y 404: al de la patente número 616 la de cuatro rea¬
les, y á la del número 89 la de tres reales; se ha declarado
el pase á la pensión inmediata de seis reales á diez so¬
cios: ála de ocho reales á cuarenta y seis socios, y que¬
daron en curso siete espedientes de ingreso y seis de pase
al derecho de la pension de ocho reales; constando, la
corporación en fin dç junio de cuatrocientos veinte y
ocho socios.'

Para conocimiento de los interesados, se demnestra 4
continuación el resultado dé la cuenta general del citado
firimer semestre.

CARGO. Rs. vn. mrs.

Por la existencia que resulté en ñn de
.. ^jficieiobre último. . . . .; . . 1422. 2

,el diyidepdp dp qno ,y ynedio por
ciento del'capital de í.727,000 rea*

:'les qué répr-esentan 44Í, sóeiòs . . 25905 •
Son mas cargo por ta existencia que en
el semestre anterior resultó á favor

'

de la Sociedad en las "còmlsíones de
Barcelona y q'arragena,: . . . . . 183 18

Son id. por las cuotas de ejürada de
^çjtp..sôci|qs-. . .. . .... . . . §00 «

Son id. por dividendos ànieri'óres sé-'
"^èudA'qtiidacion. . i '; ■' 45 <
Son id. satisfechos pqfa gastos deep» ■

;;ppiii,entes por. ocho pfofqsofps. ... . 160 •
Son id. por la venta de un ejemplar de
los Estatutos. . . : 2 »

Total cargo.

BATA,

28617 20

Es. vn.. mrs.

S#tisXcc.lio,á. los, PpPfSjpnistas en el pre-
.citado semestre; . ' . ' . ...

Id. á' los énipléadós dé la Secretaria
'general-y á la provincial de Zaragoza.

Ídí (por gastos, de . ..
Id. ppr. gastos,de cópreo y giro de los
jcqmisionauos recAúdadóres 'y de laGéntrará;' las pttíVinOiales. ■ . . ,

Id. por aleante & favondel comisionado,i
i'ideiLeoni.eOiel, 8,etnqa^r,e. apteripr, ,

BqmUijlgJ 'est,a.Çol^íâoBCëntra1'pbrí^í '
prqymciariíé Zala'^ézá!, por "el'saldo'■

Ide sú caentíaV .• v 'f. v . .. .
Por-él vátor de treoe. recibos -deJ; idigi-.,
dendo no satisfecho. .....

Tolái'datá. ' . "

21230

, 5700
810 28

157 *3

'

m' «

'26019i 15:'

demostrcion.

Importa el Cargo. ....... 20617 20
Id. la data 26819 13

Existencia en fin de junio 1798 7

Lademostracion que antecede prueba bien lo que deja¬
mos manifestado respecto á la marcha de la Sociedad, no
dudando que las comisiones provinciales, y en particular
cada sócio, pondrán en acción los medios que estén á su
alcaucc para que sigan los adelantos que se notan, á fin de
ver realizadas Iqs espéranzas que animan constantemente
á esta Comisión central.—Madrid treinta de setiembre de
mil ochocientos cincuenta ycuatro —Guillermo Sampedro
—Federico Schwarl. — Eesteban Guiloche. — Anselmo.
Alonso Pardo.-r-ValentinRozaien.—Cesáreo MatiasBerros-
teguieta. —'Vicente Sanz Gonzalez, Secretario-contador
general.

(Boletin de Veterinaria.)

Sociedad veterinaria de socorros mutüos.

En la sesión celebrada por la Comisión Central
el dia 5 del córlente fueron declarados socios D,
Francisco! Boloque Echaudi y D, Valeriano Mora-
leda y Fernandez, pertenecieules á esta Central ;
y D. Faustino Bravo y Monge, á la provincial de'
Zaragoza. El primero en primer grado de salud, y
en primera edad , ei segundo en primer grado de
salpd, y esn CRarta edad y el tercero en primer gra¬
do de salqà "y éñ sëgûndà'edad. '
Asimismo se concedió lá pension de seis reales,

diarios á Dpfta Angela ll^oreÚ y Castillo, viuda del
socio D. Gervasio Joaquin Calve, patentenún 575;
cbrrfeípo'ndíente á esta Central, por tener conce->
dido esle derechp el citado Gal^e.,
Igualmente se concedió à Doña Frisca PeñalberV

viuda del socio¡irtiposibiiitado D.JuaniMauuelLopez,v
patente núm. 170, [corespondiepte á, esta Geptral,
la, pepsion, de seis reales diarios, que ya disfrutaba
su esposo por la imposibilidad indicada. En seguid»
se declaró el pase al derecho de la,,pepalon inute-
diata do seis reales à los socios correspondieritos é'
esta Central, D^Lazaro Lozano Móteno y'D. Jósé"
Frábcisco Foraster.
Al dfl ocho reales; á D. Manuel Nieto Zapiora, á

D. Francispo Montesinos Navarro, U,' Joaquín ï)a-
via Luifbes ; D. Gárlos Fernandez Pino ; D. Francis¬
co de Paula Peijezj D. Ignacio Canillo Fornandez y
D, Bartoiomé Muñoz Grande, correspoñdiehtes íi
esta central.

A la provincial dp Zaragoza: á D. Valentin Lopec
Farauta; D.^oaqnin h'O da lsabai,*D. Félix MariS- 'càlTeîerb ; D, Pedro Serrano Blasco, D, Josó de
Lacasa'"SBnta Martít; D. Jos^iMjditiupz,
I^igipio Ar^ipburo Escper ; D.' Vicente Fr'anCiScb
iCastrillbn y i). ÀntòTiib Gtíihéátrá PauL' ' ' '' ' '
Alia provincial de'Siegoviti (hoy.Central),; ó;

FfapoiscQ M, Rio I^erranz;, ,D, Lorenzo, dél Rey
Barcena; b.Fernando fiérráñz y Gonzalez ; D. Mai'
nliUí Hear'réro'Martin y D- Prudeipcio .Fueutepph'^íb^
Miguez-, ^ ,\ r. l; . . , . ,

.Tanubien se acordó caducasèd las 'pétísiòens Si- '
g'tiieiïtés: ïà' cfé' cûatro reàlesidiaa'ibs,.quà· cfeirolab?(s
Doña Aquilina de Blas viuda del socio D. Mariano
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Gil, por haber ooritraido segundas nupcias, sin de¬
jar quien la suceda eii su disfrute'; y la de seis rea¬
res diarios de Doña Teresa Barios, viuda del socio
D. Fraueisco Herrero; por haber fallecido la inte¬
resada, qpedando sus hijos en mayoría de edad
y establecidos.
La comisión, teniendo preseríite él retrasó de

varlóS^ sòcies en el pago de dividfendoa deSpués de'
cumplido el plazo y- prórroga señalado al efecto -
no pudiéndose por esta causa despachar los tra¬
bajos de copjabilidad .cop la exactitud de regla¬
mento acordó fueseii bajas los que aun no han
sastifecho el séSundo semestre del año 1854, á
saber: D. Antonio de Arce Rubio; D. Boriifacio
Lozano Camarillo; D. Felix Aguado Sanchez; D.
Manuel Grande Pinilla ¡-D. Manuel Moratel de
Lafuentej; Don Andrés Matute y , Quintanilla ; D.
Angel ^iabala y Aramburo;,Í). Ramon de flïaruri
Abriegó; D. Juaii José de Aguirre ; D. M'aftuel Me¬
lero RamoS; DlGregorio Campos Trigo; D. Pablo
Salvador. Torre;. D., Eusebio Sanchez Pozo y D.
Esteban Madrigal AÍonso.
También fué'bajá'D. Cesáreo Matias Berroste-

guieta, por haber manifestado no poder por ahora
atender al pago de'sus óbligacióhes,

P,or último, la Comisión,, acordó que la secrcr-
tàha huidp; dé dar Cuenta en cada semestre á los
socios que se. balla.sen sin satisfacer su dividendo
al debido tiempo, especialmente después de la
próroga que se concédé, atendidas las razones
que median al efecto.
Lo que de acuerdo de la Comisión Central se

pone en conocimiento de los socios, para su in
leligeueia. Madrid 8 de enero de 1855 El Secre¬
tario-Contador general. Fícente Sanz Gonzlez,

[Boletín deVeterinaria)
'
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PATOLOGIA Y TERAPEUTICA.

JBstudios prácticos^ investigaciones y discu¬
siones sobré la castración de las vacas, por
M' Pierre Charlier, médico veterinario en
Peims (Francia)

(Traducción deD. Domingo Ruiz Gonzalez, vetéririario de
1.'clase.)

Mr. Morin forma también un pliegue longitudi¬
nal con la piel del ijar, para incidir de un solo gol¬
pe la estension necesaria, corta entonces solamente
los músculos grande y pequeño oblicuo, y antes de
al?r¡rel saco peritopeal; recomienda hacer la liga¬
dura de lasarteriolas sin desangre, para evitar la
introducción de este líquido en el abdómen, que
derramándose, podría, dice, ocasionar accidentes
graves., ■ ■

Emplea la sutura enclavijada ^ara cerrar la he-i
rida del ijar. (bien que Mr. Levrat ha ya juzgado
necesaria sustituir la sutura de peiréjerós); no indica
ningún accidente en vèitttisiete operaciones que ha
hecho.

Hé aqíií en tía, las modificaciones que por mi

parte he creiid'o deh'ér ihtiíodúcir en este procedi¬
miento.

Notando que abriendo él ijar izquierdo se podia
alterar la panza, que esta inipédia muchas veces pa¬
ra buscar los ovarios, y que pódia' frotando la heri--
da irritarla y c'oátraév con ella adherencia, préferí
hacer la incision en el ijar derecho, donde no tenia
que tefiiér otro accidente que el de herir ehintesti¬
no delgado, cuando durante la incision del fascia-
transversal y ,del saco peritoneal, se entregaba la
vaca á movimientos bruscos; pero .sabia sieiqpre
evitarlo aoteniendo á tiempo el instrumento.

Incidia capa por capa, ia piel, los músculos sub¬
cutáneos del abdómen., el grande y pequeño oblf-,
cuo, la capa celulpsa interpuesta entre este último y .

la aponeurosis del transverso del abdómen, y no
incidia este, el fascia transversal y el .peritoneo,, sir
no cuando había torcido ó ligado la rama anferior
de la arteria circunflexa si la habla cpptadp, y puau ,

do la hemorragia de las pequeñas venas, y arteriola g,
habla.cesado, y. estraido con precaución la sang^'e ,

derramada en la parte declive de la herida.
Asi evitaba la introducción da .sangre en el ab¬

dómen, aunque debiese diiraç.la operaciou algunos
minutos mas.

Practicaba la incision bastante larga, é- introdu¬
cía los dos antebrazos para estraer los ovarios con.
las dos manos, porque había reconocido que esta
manera de operar es mucho menos fatigosa que la
descrita^ por Mr, Levrat, enja que los dedos de la
mano derecha, para raspar, torcer y romper, obran
siempre sin ia mano izquierda que les ayuda y les
sirve de punto de apoyo: es mas espedita y menos

peligrosa, pues que, en vez de operar los movimien¬
tos de tracción sobre un órgano dislacevable y muy
irritable, se opera sobre ia mano izquierda que re -
siste.

La incision, aunque mas estensa que la necesa¬
ria parala introducción de una sola mano, no me ha
ofrecido ninguna gravedad; se cicatriza bien y coa
prontitud,

En lugar de agujerear desde luego el ligamento'
y desgarrarle en sumayór parte, de manera qúe éj
ovario no se sostenga mas que p-or los dos pedúa.
culos que forman el redoblamiento de su ligamento
sobre sus bordes, empezó por desgarrar estos. Por.

' medio del índice y del pulgar-de la mano izquierda,
estreché las,láminas del ligamento superior por de¬
lante del ovario; con la uña del pulgar y el índice
de la mano derecha, rompí los pedúnculos y la
trompa de Fallopio, despues-raspé, torcí y rompí
con precaución la parte restante que contiene el
nervio y los vasos ovarios.

pe este modo procuré prevenir la hemorragia.
No he hecho nunca la estirpacioa dé los ovarios

llevando estos órganosMcia los bordes de la incision
del ijar, como indica Mf- porque, despuqs;de
haber ensayado hacerla, he pensado que no se po-
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dia conseguir sino distendiendo con esceso y de una
manera dañosa los ligamentos anchos.

Hay todavía otro procedimiento empleado por
Mr. Levrat para privar á la vaca de sus facultades
generatrices. Es la castración por torsion sin arran¬
camiento de los ovarios (castración á pulgar en las
reses.)

Hé aquí este procedimiento descrito por Mr. Le¬
vrat.

«Después de haber agujereado las láminas de^
«ligamento suspensor del.ovario, inmediatamente
«por encima de este órgano, como en el método
«precedente, teniendo cuidado de no hacer una aber
«tura mas grande que la necesaria para pasar el
«ovario, tuerzo dos veces este sobre sí mismo de
«izquierda á derecha, con relación al cuerpo del
«animal, despues oprimo entre la uña del pulgar y
«el índice cada uno de los pedúnculos del ovario á
«fin de disminuir en cuanto sea posible la elastici'
«dad de estas partes; esto hecho, cojo el ovario re-
«torcido en la mano, le elevo para poder alcanzarle
«á tres travesea de dedos por encima de las láminas
«del ligamento del ovario; tuerzo estas láminas co-
«giéndolascon el estremo de los dos dedos, después
«las horado de nuevo con el dedo medio, intro-
«duzco por este agujero el ovario por tin movimien-
«to del pulgar: y uno de los dedos le coge del lado
«opuesto, teniendo el cuidado de tirar horizontal-
«mente para no agrandar la abertura de que se tra¬
ita. Después que el ovario está suficientemente
«asegurado para que por su propio peso, pueda
«mantenerse así , opero del mismo modo que en el
«otro, y término por la sutura de la herida del ijar^
«como en el otro método.»

Haré"notar que Mr. Levrat agujerea exactameri-
ré él ligamento del ovario en el mismo sitio en que
están los vasos, y que las dos vueltas de torsion qiié
hace después de perforarle deben ser irtsuflcierites
para detenen la hemorragia dé los causales rotos;
que hace en seguida un águjero en el ligamento an -
cho para introducir el ovario en un sitio donde jpue -
de volver á encontrar estos vasos y herirles, puesto
que llegan al ovario por. esta via.
j

- Esta Operación me ha parecido, ademas, de egé-
cucion difícil; noes tan completa, no puede ser he¬
cha sino por la abertura del ijar, y no presenta, se¬
gúnmi parecer mejor éxito que el método anterior.

■ Los objetos é instrumentos necesarios para praé-
ticar la castración por estos procedimientos sbn;

Una plata-lOhga ordinaria; para rodear y suge-
tar de adelanté atrás á iá vaca contra una pared,
una barreía ó una pesebrera de caballos.

Una plata-longa pequeña, ó una simple correa
suave párá aproximar los miembros posteriores un o
á otro, é impedir que dañe el animal al operador.

Un par de tigeras curvas sobre el plano para
cortar'el pelo, y una bruza para limpiar la piel.
-ü'; i - f. ■ ■ i' .

Un buen bisturí convexo sobre él corte, y dos
bisturíes derechos, el uno botonado.

Una punta de torsion; dos buenas agujas de dar
puntos enhebradas con cordonetes bien encerados,
de tres cuartas de largo y provistos de un fuerte nu¬
do en su estremidad libre.
Un aruero que contengan instrumentos (lo puede
tener un ayudante 6 ponerlo al alcance del profe
sor).
Un cubo de agua caliente para calentar el ante¬

brazo antes de introducirle en el abdomen*
En fin, una ó dos esponjas pequeñas y dos paños

tan suaves y limpios como sea posible^ para empa¬
par la sangre sin [derramar y secarse las manos
cuando haya necesidad.

Se debe eortar el pelo del ijar y desembarazar
de ellos ó la piel con la bruza antes de atar á la va¬
ca, para que esté el menos tiempo posiblie sugeta*

(Se continuará].

Empleo del yeso mezclado d la sal de cocina
como preservativo de la caquexia acuosa

del ganado lanar.
Un propietário agrónomo del distrito guberna·'

mental de Marienwerder habia recomendado hace
algunos años, á este gobierno, como medio eficaz
contra la comalia de los carneros, una mezcla de
yeso y sal marina y habia mandado se pusiese en
conocimiento del público.
Según sus indicaciones, esta mezcla, con la pro¬

porción de dos partes de sal de cocina y una de sul¬
fato de cal, y distribuida dos veces al año, es decir,
antes del esquileo y á mediados de noviembre por
cuatro veces en quince dias seria un preservativo de
la caquexia. Antes del empleo de este medio, habia
perdido este agronómeno anualmente la mitad dé
su rebaño.
El veterinario del departamento, M. Kuhlmann,

habiendo tenido ocasión de hacer el año último es-

perimentos en dos rebaños, ha obtenido los resulta¬
dos, siguientes:

Observación primera: i: n el rebaño de Gorken,
■ de 600 cabezas, habia invadido I j caquexia, en la
primavera, A cóñsecúenciá dé una alimentación in ^
suficiénte durante el'invíerno, y habia tomado én él
mes de marzo ima intensidad tal queinorian diaríasí
mente muchas resés, : c
M. Eühimanil sometió al rebanó el tratamiento

'siguiente: - - -

Adminístraeiou, leídos diaé primeros, déspuésdóa'
veces ^por.;semana, y porifin cada quince' dias'; 'dé'
medio litro de sulfato de cal pulverizado con·üft'li'^
tro de sal, para 300, cabezas i i •
El efecto, era sorprendente, porque desdeda se-i

gunda semana no .hubo mas, que algunas casos, déü
muerte, y poco despuqs la,mortandad habia cesado,,
nterarüente. Cuando'errébaño volvió de nuevo,,al
easto, las reses adquirieron un estado satisfactqcio.
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Desde esta época, la caquexia no se ha manifesta¬
do mas.

Observación segunda. M. deM..,deMiinsterwald,
habiendo tenido su rebaño afectadodeentequez, usó
el mismo tratamiento, y afirma haber obtenido el
mismo resultado.

Por el contrario, M.deEiobbaum, veterinario del
circulo de Sebwetz-Conilz refiere la mezcla del ye¬
so y de la sal no ha dado resultados en lasresesla¬
nares viejas afectadas de la caquexia.

REMITIDOS.

Sres. Redactores Je El Eco déla Veterinaria.

Montejo 4 de enero de 1855,
Muy señores mios: Hace poco tiempo que tengo

conocimiento de la existencia de ese periódico, que
despues de leer algunos números me ha dado á co¬
nocer el interés que por la ciencia se toman: por lo
tanto annque no soy suscrito]',- espero de Vds. la
inserción del siguiente escrito. Sin otra cosa es de
Vds. s, s. q. b. s. m.

Cmulo Perez.

Cuando se estableció en e] Burgo de Osma (ca¬
beza de partido al cual corresponde este pueblo)
don Lucio Escribano Roldan veterinario de prime¬
ra clase, quien seguidamente fué nombrado subde¬
legado, creí que nos habla vecido el anticristo ó
sea el esterminador de los albéitares, pues que
acostumbrados á egercer la ciencia veterinaria en
toda su estension, no nos acomodaba el que nuestro
egercicio se reduciera. Verdaderamente que no nos
agrada mucho, pues que es de alguna importancia
contra nuestro bolsillo, el no dejarnos reconocer en
las ferias de este partido etc. etc. Siendo así que en
cualquiera otro tenemos amplía libertad para eger¬
cer esta parte de la profesión veterinaria ; pero al
mismo tiempo algunos profesores no podemos me¬
nos de mostrar agradecimiento, pues qué no duda¬
mos que la marcha de dicho profesor se encamina
al establecimiento de una buena moral, y á asegu¬
rar el bien del profesorado. El hecho siguiente vie¬
ne comprobando mi aserción.

Hace nueve años queegerzo como profesor titu;
lar en este pueblo, lo quç me produce unas setentp
fanegas dé trigo y la producción del Herrado. Muy
en paz y muy apreciado era dé todos, pero mi tran¬
quilidad se trastornó con el establecimiento en este
pueblo de otro profesor, albéitar que por mèdio de
bajezas queria desposesionarme. Al efecto se entro-
met'aen el tratamiento de enfermedades que el que
suscribe entendía y esto sin prévia consulta ; pero
el. subdelegado le reprendió, y por informe de este,
fué, reprendido por el gobernador de la provincia.
Pero esto no bastó. Aguardaba darme otro golpe
mas contundente qué reservaba para el 8 de diciem¬
bre últimió , dia en el que se habia de renovar la éá-
crítiira, y como quiera que ya tenia el subdelegado
antecedentes, el dia 7 se personó en este pueblo y
habló al ayuntamiento, á quien hizo ver que no ha¬
biendo un motivo fundado, no se podia despedir á
un dependiente á lo que se opondría basado en la
razón, y que en el caso de que se me despidiera, éi
optaría al partido para oponerse á toda bajeza, y

que el hombre inmoral no lograra su infame intento.
Al dia siguiente mi adversario presentó solicitud
con la rebaja de cuarenta fanegas y dos cuartos en
cada herradura. Pero gracias al subdelegado y à
los vecinos honrados, fue desechada su solicitud. En
seguida se renovó la escritura por ocho años en,
vez de cu itro que era de costumbre, y al cobrar, el
ayuntamiento llamó á nuestro subdelegado, quien por
via de cumplimiento brindó pronunciando un pe¬
queño discurso reducido á dar al pueblo las mas es-
presivas gracias en nombre de la clase por su pro¬
ceder, habiendo desechado una solicitud que la in¬
famaba y que al pueblo también favorecía muy
poco.

El optar al partido dicho subdelegado era con
el laudable fin de que según las leyes no fuera ad¬
mitido mi contrario, por no ser mas que albéitar, y
mientras, que recibiera yo el grado de veterinario
de segunda clase, para el que hace algun tiempo me
estoy preparando, en cuyo caso la preferencia me
hubiera asegurado en el partido acaso mas que la
renovación de la escritura.

Quede consignado este hecho en letras de molde
para que á imitación obren otros profesores que de¬
sempeñan tan honroso cargo, y con el celo de estos
no hay duda que la clase mejorará, y algun dia lle¬
nará el vacío que la corresponde ocupar.

Sres. Redactores de el Eco de la Veterinaria.

Muy Señores míos: habiendo visto en los últimos
números de su apreciable periódico la formal discu¬
sión que -se ha insertado sobre la separación del her
rado, y las varias opiniones que hay en el asunto,
no puedo menos de emitir también la rnia bajo el te¬
ma de la imparcialidad, y la verdad sugerida por la
esperiencia que es el tema que adopté cnando prin^
cipié á escribir para la prensa. Antes de prestar mi.
asentimiento á ninguna de las dos opiniones, séame
permitido el decir, que unay otra no carecen de fun>
damento, pues es indudable, que el profesor de ve>
terinaria que no encuentra mancebo para desempe.-<
ñar el herí ado ó bien que no puede sostenerle (que
de ambas cosas sucede) se halla imposibilitado de
hacer el estudio que debierapara continuar adelan^
tando en la ciencia; asi como también es innegable
qne el que no posée esta parte de ella se ve en mu-«
chos escollos y en dificultades que le honran poco
y le favorecen ráenos; pero sepárandome del fondo
de esta cuestión, bastante debatida ya por unos y
otros, y limitándome á hablar de los resultados que
indispeqsablemente.produciria la susodicha separa¬
ción,digo; que seria el último golpe que podía re¬
cibir toda la clase, y el que completaría nuestra rui¬
na si ilegár^.á verificarse. Voy á dar la prueba de
de e-ta proposición: sabemos demasiado, pordes^
gracia, que el producto,de la ciencia es .easl nulp
en lo general para la subsistencia de los profeso¬
res: sabemos también qne los Albéitares y Veterlna.-
ríos herradores, considerados, en masa, soraps qn
duplo de los que pudieran sosténei; coh una deceñ--
cia regular: adicionemos á' Ip referido algunos her¬
reros que hay examinados de herradores, y se de¬
ducirá con sobrado fundamento, que) siendo el arte
de herrar una pequeña parte de la ciència, por mas
que se enseñas,e .òon todo el esmero y toda, la esten :
sion de que es susceptible, resultaría, que al cabq
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de cuatro ó; seis años habría mas herradores que
paxroquíanos, y no siendo raejorretribiiida la facul¬
tad, está suficientemente probado que serian pocos
los que pudieran subsistir de ella, y muchos losque
tuvieran que abandonarla y dedicarse á otro ejer¬
cicio para rio perecer, cosa que nos está sucediendo
á algunos en la actualidad. . .

Creo que he. dicho bástante (aunque en cpm'pen-
d¡o)ast,en, pró de la ciencia como de los. profesores,
de ella.

,

Lo que ruego á V.V. se sirvan dar inserción en
su Eco, en lo cual dispensarán un nuevo obsequio á
su S y suscritor que b. 's. m.

' Naba de Ricomalillo y enero 17 de 1855;
Telesforo dee Valle.

ADILA-NTOS EN ALBEITERIA.

Amputación de la cola del caballo. Nuevo
método operatorio.

El profesor albéitar D. A. S. asistía un potro
que pacecia unas úlceras de carácter canceroso.^
situadas desde el estremo inferior de la cola á su

tercio superior, como á unos seis traveses de dedo
de su origen ó nacimiento. Fui llamado á consul¬
ta, ,fin la que dicho profesor me indicó sí plan te.^
rapéutico que por espacio de cinco meses habla usa--

do, y el que pensaba seguir. Dijo así .

«En un principio, cuando apá'reció la enferme¬
dad (A) se le aplicaron baños de agua y vinagre
(partes iguales); algun tiempo despues baños de
agua de malvas, cubriendo en el acto las heridas
con piedra viva; (B) posleriormente node he que¬
rido hacer nada, porque eso que tiene es una cosa

insignificante, (C) que solo con refrescar al potro
unos diascon azufre, y venga el buen tiempo, no

líotaA. No clasificó la enfermedad'ni dijo otra cosa
mas que aquello dependiá'de malos humores: que tedia
en aquel sitio ¡ qué magnífico j uicio tenia forma¬
do dicho señor de la dolencia para aplicar reme»
dios, cuyos efectos fuesen vetltajoaosi
Nota B. Por relación del dueño he llegado á saber que'

dich'o albeitar llama piedra viva al sulfato de alúmina y
potasa (alambre) y creo que para cubrir las heridas (como
el decía) tondria que reducirlo á polvo.
Nota C. Si al estado en que el potro se encontraba

llañiaba insignificante; no se á qué le dará el de signifi¬
cante ó de algnnagravedad; tal vez mirase bajo tal puntola dolencia, porque para combatirla tendría grandes, enér¬
gicos y poderosos medios terapéuticos, por ejemplo; elazufre y el buen tiempo. ¡Mtravillosos remedios para talcasó! L I

le quede á V. duda (D) que curará completa y
radicalmente,'(E)» , ¡

Por desgracia, yo miraba la dolencia bajo un,
punto de vista muy direfeiite que el albéitar; consi?;
derábala de alguna gravqdad. Un potro de cuatro '
años, tres ded,os, en un estado regular de carnés;
pero con ua predominio bastante bien marcado,
del sistema linfático, que presentaba desorganizada,
toda la piel del estremo inferior de la cola, con
alteración dc^ Iô3-""âltîffiiï3 huesos*'coxigeanos: dife*'
rentes úlceras diseminadas por toda la parte media
de dicho órgano, dé color pardO; bordes callosos,
fungosas en su centro, e.vhalando su fluido icoroso
y fétido que destrpia la parte que tocaba, pyoduciens
do el desarraigo de la cerda y su caida; creo debia
mirarse todo esto con mas seriedad que él otro pro¬
fesor pensaba. Envista de todo lo espuesto, iudiqué
que era de absoluta necesidad amputar la cola, y.
renovar el Organismo en cuanto fuese posible; parai
b) cual me parecíalo mas apropósito la medicación;
tónica y la evacuante. Mi plan fué adóptadq, y que¬
damos en qué al'dia siguiente se verificaría la am-"
putacion. ; .

Cor fin, llegó el dia del plazo: fui llamado á casa
del albéitar, donde se encontraba el dueño con el
caballo; pasámosáoperar, y cumpliendo conun de-"
ber de política, y como profesor solo llamado á con.»
sulfa,'óedi débuéh'grádoioéihstrumentosal albéitar
para que operase, porque así debia hacerlo. El al¬
béitar se resistió diciéndomeque verificase yola am--

putacioti; pero al mismo tiempo me preguntó: «Qué
método operatorio va V. á emplear, la amputación
á frió ó á fuego?» (F.) Tanto me llamó la atención
la ampùtacion á fuego, quevolví á rogarle que ope-

Nota D; Y muchas que me quédabao, y la mayor par¬
te deque con sus medios nunca se obtendría una curaeion
completa.
Nota E. ¡Oh práctica divina y cuanto vale! ¡Qué certe¬

za das á tus satélites en sus juicios, en sus pronósticos'
y ! y,no puede suceder de otro modo: la práctica ruti¬
naria son los hechos sucedidos y transmitidos.de genera¬
ción á generación y o^ta la poseen los que en el dia se ti¬
tulan! práctreos: la teoria floresta muy hermosa á la
vista; pero poco útil á la humanidad; la poseen los vete¬
rinarios y en SUS' fántásticaSimaginaciones solo bulle un
torbellino dé ideas errantes y que se pierden én un caos.
Certeza ep sus juicios Dios nos la dé.
Nota F. Amputación de la cola á fuego! Dios mío:

perdonadlo á perdonadme; á él si ha dicho un solemne
disparate y que no se le hubiese ocurrido ni aun al mas
inbécil mozo de caballos; á mi si ignoro que hay tal méto.
do operatorio. Peroacaso ¿debo ser culpado? Seguramente
que no; y sinó os pregunto, veterinarios: ¿Habéis oído en ■

la cátedra dé cuarto año pronunciar semejante métódo
operatorio durante el tiémpo qlie ha sido desempeñada
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rase; pero todo fué en vano. (6.)En vista dèsu resis^
tencia me fué preciso decirle que mé enseñase el
método dé amputar ks oblas á fuego; para ri creia
preferible al que pensaba poneren práctica adóptar-
io; (H.) Me contestó; «haga Y. el favor de aproxi¬
marse á la fragua donde tengo preparado todo lo
,:neoesario.)).Híceloasí, y vi los instrumentos siguien·'

,p^r Santos? Seguramente que no : lo que sí puedo decir
Cftn certeia y sin temor de equivocarme es, que en el li¬
bro que, nos ha servido do testo, ni remotamente pensó el
t.utor en semejante método operatorio.

'

Álií téneis lo,s grandes adelantos' que hace la aibeiterja
■'ó mas bien algunos de shs hijos predilectos: y en vista de
semejantes deseiibrimientos, ¿sereis, veterinarios tanobe-
cados que aun neguels; que vuestra pobre ciencia la vete¬
rinaria lo debe todo á laalbeiterla? que ella es la que ha
engrandecido á aquella; que no es masque un vastago ra¬
quítico que produce ramificaciones endebles y puede de¬
cirse que inútiles? Y sino decidme: pudiera haber hecho
semejante descubrimiento ningún veterinario? Es positivo
que no; aun cuando su cabeza estuviese muy bien organi¬
zada; nunca nunca llegareis á estos descubrimien¬
tos, hijos de mala madre; habéis mamado leche agpstaiza
(nombré que usan los pastures) y por lo tanto sois impro¬
ductivos, hallándoos en la horfandad: vuestros padres
adoptivos os han abandonado, pasándose á ser defensores
de la madre verdadera, práctica, productora, positiva, de
a exacta albeiteria, y. os han dicho:
«¡Frutos quo no habéis pasado á la maduración com¬

pleta: vivid en vuestra primera época de floración en la
qué perecereis! Los veterinarios no-tenemos mas que flo¬
re^ en la primqra edad, en la vejezrecojeremospunza,nies
espinas. Pero, hermanos de horfandad ¿desfallecéis al ve¬
rbs abandonados de los padres que mas'.de una vez.ospin.
taren un porvenir brillante? Renazca en vuestras corazo¬
nes clamor á vuestra madre la veterinaria, defendedla
oon «ntusiasmo, porque eniSus flores lleva la certeza de
vuestros juicios. ¿Qué os importa que vuestros padres os
hayan abandonado como hijos espúreo^? Algun dia, tal
veimuy cercano, querrán recogeros ^ su sepo; ¡diallega,
rá que en sn decrépita edad os prohijen con amor, y tal
vez porque necesiten de vuestro apoyp parb.qne les sipc
vais de foslen,.y entonces verán que ne sois ingratos con
loa que,03 dieron el ser» acogiéndolos en vuestrq r^azo,
cou entusiasmo, con amor, no acordánijoos dé ,las injuria^
recibidas pero no sé doncfe iba á parar, volvamos á
nuestro asunto.
Nota G. Viendo que el albéitar no quería opprarjo

varificQ.el.veterinario, pqa su antiq,uisiino método; mas
eonvencido que nadie de 'Tos qué eslEbdii'presentes tba-
taria de enmendarlQ,jy no se diça que se dejarla por ganas
que existían en alto grado,se dejó porque no alcanzaban
ni la fuerzá hila razón. Otra vez será. '
Nota H. Nunca he teni,dq reparo en preguntar una

•osa que ignoraba ó habiá'ótvliladoi por lo tanto, no es-
traPareis qne preguntara á un albéitar cómo se amputaba
la-cola.á fuego; y estad.segurosqpei si conforme me dijo
un método que no cteí conveniente adojitar, me hubiese
indicado oli o más ventajoso q.ue el muy antiguo que usé.
estad seguros digo, que le híbya. empleado.

te.s: una Falsa (I.) y dos cauterios cuchillares. Era
; todo lo necesario para verificar la amputación de la
, cola á fuego.

Mecanismo Operatorio: «Colocado el operador
en la situación que todos sabemos, su ayudante le
presenta la falsa por el mango, y que el operador
cogerá con su mano derecha; el a.yudante coge la
cola por su estremo inferior, y tira para él, tanto
cuanto el profesor le indique; este coloca la fals.a
calentada al blanco en el punto que desea dividir é
imprime al instrumento un movimiento de sierra;
(J.) Cuando la falsa pierde su calórico se pone en
ja fragua de nuevo, repitiéndose esto tantas veces
cuantas seanecesapio hasta completar la operación.
Si desp.ues sale sangre se aplica un cauterio cuchi¬
llar, con lo que queda concluida de un todo la am¬
putación.»

Esto tan solamente ha sucedido; y así os lo refie¬
ro aunque lo mas lacónicamente posible. Sin embar¬
go he notado este suceso, como vereis. para más
simplificar su lectura.

Notabiíüma.
Como alveitar tetular que soi de, esta villa Serti---

fico, como avieudose presentao jóse Vbeda de esta
villa oonel avjeto que le ísiese un registroaunamu-
la muiña pelo negro emprendí el registro con todo

Nota I. Falsa, défais en valenciano, hoz: consiste en

una lámina de hierro de poco mas de una cuarta de longi¬
tud, dos dedos de latitud y como el canto de un medio
duro de espesor; uno de sus cstremos va engastado en un
pedazo de madera que hace las veces de mango, el otro
está libre y cortado trasversalmenle, su borde supei¡¡or,
liso y el inferior dentado, Ya veis que esto no es una in¬
vención de quitarse esas pajas ; pues si asi como la falsa
se hallaba en manos de un albéitar, ai que le servia para
cortar colas de caballo, hubiese estado enlas de un sega¬
dor, no dudéis que hubiera hecho un escelente papel para
segar irigo ó arroz.
NotaJ; Santos .(don Antonie)idice: cuando vayais i.

operar, tene.d siempre presente de no imprimir, á los.inw;
trumentos cortantes movimientos serrátiles, porque pro¬
ducen: grqnéw dolprieg y Jas operaciones son muy cruen¬
tas. ¿Y acaso Santos es alguna autoridad para algunos al-
.béitares, que en vez de amputar colas quieren que se
sieguen ó sierren á fuego? Los veterinarios respetan los
réétosde suantiguomacstro,siisidea8y el principioinmof-.
tal de Ja cirugía, no adiiiílen las reformas que no creen
próductoras; deStean y qhieren ser libres en sus ideas, ín-
dépendiehfes en su modo'de obrar.
Cuando elperiddico el Albéitar ponga de manifiesto loíi

ideseubrimionttós dei sus antiguos albéitsnes, cr.qo seliores
redactores de ÊJBcOi.po deben elvidarideapuptarlesestí:
;que debe formar época en lo .práclipaalbeileril. ínf^r^p ^
esjosttcaiJe Fíe^efitarjo.
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Ascrepulo y Esmero i no la encuentre mas que en
el emprencipio de los dos colmillos posteriores dos
puntas sobresalientes por cuantos son suficientes i
rovustos motivos para no poder masgar la comida
opienso por lo tanto mi ditamen o parecer no es de
tener eu dicha voca denguna Enfermeda Inquvier-
ta i masque en tai sitio no a hallao denguna. i para
costen los estremos firmo en Onteniente á 19 de
Diciembre de 1854.»

Es copia literal de una certificación que se ha
presentado en el Juzgado de Onteniente, por un Al-
béitar de los matones.

Otra inserción que se nos suplica.
« Traslado al Boletín de Veterinaria. »
« Señores Redactores de El Eco: Mirando'alta¬

mente perjudiciál para nuestro complaciente Bo-
letin el que permanezca privado enteríi.mente¡del
uso de la palabra, y |del, pido , cuando i|sin él
ejercicio de ambas luriciohes nò' es po'sible 'que
higa las preguntas que se' le hagan, y que pue-
daq contestar á ellas, ruego .encarecidamentp. á;Vv, se sirvan avisar por medio de su apreciable
periódico á alguno de los amigos' dé aquél, pára
que le propongan entrar çn, clase de alumno en
el colegio de sordo—mndos, que se inauguró el 31
del mes pasado en Palenciavi»/

« Agradeceré infinito este obsequio que espero
me''dispensarán W., niaxiiûe, cuáhdo'éédunda
éu bien de un buen corppañeroy veterano defen¬
sor de la ciencia,» otro dia seré mas ésplícito

El Látigo 7 de Enero de 1885. '

GACETILLA.
■ ■

■■ ■ ' '1

Ta pareció aquello.^Vi;eguütàhamos en el
numero anterior quién habría aconsejado al Ex¬
celentísimo señor ministro de Fomento que se
eximiese del estudio, de las. matemáticas á los
alumnos del reglamento de 1847 ? y en .ello fni-
mos, á la verdad, bastante torpes: teníamos la
contestación en la tnisma real prden que cita¬
mos. Bb-señor,Lujan'deteia que S. M. lo había
resüeító asi,- dé ' cóïifortWidad ebh- lo informado
por'don TNic'óíás Chéas ,- étc -—Dé dòhde puede
infenïsé tèíthihahtériiéúté: qíld el ptrimér ^efe de '
la Veterinària espahplá, eij'director dé là escoélá
superior (con otros njil (itulps que, tiene) ^ don
Nicolás Casas de'Meniíqza no sabe física,, ni
quÁmica.) ni historia natural, ni matemdticas.
Ya lo habíamos nosotros presentido cuando fui¬
mos sus alucinados discípulos.

Si el Boletín de Veterinaria fuera al estran-
gero ¿qué juicio formarían de nuestra profesión .

por esos mundos de Dios?
iVoíícta.—La redacción dftl Boletín despues

de insertar el remitido suscrito por un redactor

de El Eco (publicado en el número 55 de este
periódico) y en cuyo remitido se pedia el nom¬
bre. del veterinario P. C. S., nes dice lo que
sigue:

«Las iniciales á que se refiere el comumeante
se descifran de este modo: calle de la Beina.—
Pedro Cova y Saez. Reuniendo las primeras
letras mayúsculas de los párrafos del artículo á
que alude dan el mismo nombre y apellido.»

Sabedlo, pues, amados lectores.
Sospecha escandalosa.—^Es ya público que

los alumnos de Veterinaria de la escuela supe¬
rior se sublevaron hace pocos días á consecuen¬
cia de ciertas Isospechas (no sabemos si setán
fundadas) sobre reducción de los años de carrera,
ó.acaso supresión completa.—Nosotros creemos
que,no. habrá tal cosa, porque..... jquiá, no! es
imposible que el descaro infernal llegase hasta
ese punto. Los joaoíreí de . la ciencia; nos libra-
rian de ¡un mal tan grave* ¿No es verdad, seño¬
res ÍMíoreí nuestros?

'

Preyunta suélta.—Stiíòr don Estéban An-
ironibo Garcia: Díghééé Vd- decirnós si de bueña
fé éree éb la convéniencia dé la actual' s'déiédád
dé sòéòrros mútuós veterinarios. Recórdárá ús-
,ted que, ha dado una .qneja pública contra los nó
sóciós.

A-NUNGIO. '
Se lia prihcipiado á imprimir la Enteraígioiogia

Yeíerinaria àë loS Sres. Blazquéz Navarro'; y muy
probablemente, quedará terminada en «el espacio de
dos á tres meses.

Causaé completamente agenas á los-vivos deseos
de ëùs autores han motivado el reíra.so que en su
publicación sé ha experimentado: porque entregada
lá 'obrá á la Redábcíon de V.I Eco, para que dirigiese
li tirada, hd ftós ha'sid») posible dedicarnos á ella
á'pesaé de las repetidísímas instancias de lo.s, Se-^.
Blhzquez NaVarró. ' ■■ ' -
La recomendáihos á los profesores,-no tan ísolo

ptír el dístingüidó fhéritd de' su- desempeño, sino-
hástá como Una deuda de gratitud-que debemos
pagar al tíelo que esos laboriosos compañeros nues¬
tros han desplegado en su trabajo.

_ ,
"'Se admiten suscriciqñes en la Redacción áe El
Eco, aï precio dé^4 rs. ejemplar A la rûsticai -

V ■ ' ' '.vL.·R.

MADRID.

Imprenta de Antonio Martínez, calle de la Colegiata»

antes del Burro, número 11. -

1855.


